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El futuro de Facebook

Con más de 600 millones 
de usuarios y creciendo... 
Facebook está dispuesto 
a desafiar a Google para 
convertirse en el sistema 
operativo de Internet.
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¿Estás en Facebook? 
Hace un año, esta pre-
gunta aún era normal. 
Ahora no hace falta ni 
preguntarlo, se supone 
que todos estamos en 
Facebook. Dentro de 
poco, no estar en Face-

book será algo propio de gente excén-
trica, como los que no tienen teléfono 
móvil o dirección de correo electróni-
co. La empresa, creada en 2004 para 
estudiantes de Harvard, tiene en estos 
momentos 600 millones de usuarios e 
intenta plantarle cara a Google con la 
creación de una red basada en relacio-
nes personales y recomendaciones en 
vez de algoritmos. Si Facebook fuera 
un país, sería el tercero más grande, 
después de China e India.

Las redes sociales se están convir-
tiendo en las plataformas de distri-
bución del futuro. Estas están donde 
están las personas, tanto a nivel pro-
fesional como a nivel personal. Por 
ahora sigue habiendo una diferencia 
entre redes profesionales y redes 
personales. Facebook es la principal 
plataforma de interacciones sociales, 
en paralelo con otras plataformas im-
portantes para interacciones profe-
sionales, como LinkedIn. La pregun-
ta en estos momentos es si Facebook 
entrará en el ámbito profesional y, si 
no lo hace, ¿por qué? ¿Qué impide a 
Facebook introducir un campo donde 
podamos especificar si un contacto es 
personal o profesional?  

más que buenos 
amigos

Cuando analizamos las redes socia-
les y el marco competitivo en el que ope-
ran, está claro que hay ciertas reglas bá-
sicas de funcionamiento en las redes de 
interacción. Lógicamente, cuanta más 
gente participa en una red, mayor es el 
valor de esta; a esto se le llama efecto de 
red puro. Pero la plataforma que ges-
tiona la red también tiene que pensar 
en cómo obtener beneficios. 

En las redes sociales profesionales, 
parece haber varias formas de conver-
tir en ingresos el valor de la red. Para 
Facebook y otras redes sociales, las 
oportunidades de generación de in-
gresos son muy distintas. La principal 
fuente de ingresos en estos momentos 
es la publicidad, pero también pueden 
provenir de la venta de productos. Fa-
cebook ha creado una moneda virtual 
para capturar parte de ese valor. Por 
último, también observamos que cada 
vez más empresas venden sus produc-
tos a través de Facebook. En este sen-
tido, Facebook podría convertirse en 
una red de distribución que cobraría a 
empresas que utilizan su red para llegar 
a los clientes.

En enero, Facebook obtuvo 500 
millones de dólares de Goldman Sa-
chs y un inversor ruso en una ope-
ración que fija el valor de la empresa 
en 50.000 millones de dólares. Lo 
que supone que se ha multiplicado 
por 25 el valor de su facturación, que 
actualmente es de 2.000 millones de 
dólares. El fundador de Facebook,  
Mark Zuckerberg, ha tenido siempre 
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claro cuál podría ser el valor potencial 
de la compañía, y rechazó en 2006 una 
oferta de Yahoo de 1.000 millones de 
dólares. Lo más probable es que Face-
book no esté siquiera cerca de su va-
loración máxima potencial. En estos 
momentos, Facebook tiene un tráfi-
co de 30.000 millones de entradas 
de contenidos al mes, y más de 200 
millones de usuarios activos acceden 
a través del móvil. Su potencial como 
plataforma es enorme. 

Casi todos sus ingresos provienen de 
publicidad, por lo que hay que pregun-
tarse si hay posibilidades de generar 
algún otro tipo de ingreso. De hecho 
Facebook ya distribuye algunos pro-
ductos, principalmente juegos, pero 
podría usarse para todo tipo de bienes 
de consumo. Incluso han creado una 
moneda virtual internacional en forma 
de créditos de Facebook. Antes se ha-
blaba de cómo fidelizar a los clientes o 
de cómo aumentar el conocimiento y 

la interacción con una marca a través 
de plataformas como Facebook, donde 
los usuarios interactúan entre sí y con 
las propias marcas. Ahora estamos vien-
do cómo se compran y venden artículos 
directamente en Facebook. 

Estamos por tanto empezando a ver 
que otras empresas están utilizando Fa-
cebook como su principal canal de dis-
tribución. A medida que las empresas 
crean sus propias páginas en Facebook, 
los usuarios pueden acceder directa-
mente sin salir de la red social, rompien-
do así con la tradición de tratar de atraer 
a los clientes al sitio web de la empresa. 
Además, si quieres vender on-line tienes 
que darles a tus clientes la oportunidad 
de evaluar la experiencia o el produc-
to. En el caso de Facebook, al dejar que 
los usuarios hagan clic en el botón “me 
gusta” de cualquier contenido personal 
o comercial, la compañía cuenta ahora 
con una enorme cantidad de datos so-
bre los usuarios y sobre lo que les gusta.

¿Cuál es la estrategia global de Fa-
cebook? ¿Hasta dónde quiere llegar?  
Hay quien cree que será el próximo 
sistema operativo de Internet. ¿Qué 
implica esto? Si Facebook se convier-
te en el único punto de entrada para 
el usuario, entonces se convierte en el 
sistema operativo de facto, y se con-
vertiría en el actor dominante en todo 
el ecosistema de Internet. Hay indi-
cios de que esto ya está sucediendo. 
Facebook no es solo una plataforma, 
tiene una interfaz para móviles e im-
plicaciones como navegador social. 
Además, está lanzando iniciativas en 
distintos países para convertirse en 
un SMS Facebook y utilizar tecnolo-
gía de voz. Si lo que pretende Face-
book es aumentar sus operaciones, 
este es el camino correcto ya que, a 
pesar de tener ya 600 millones de 
usuarios, hay muchísimos más usua-
rios de móvil en el mundo. 

Si la empresa se lanza a una integra-
ción “profunda”, entonces se conver-
tirá en la única interfaz con usuarios, 
dentro o fuera de Internet. Y de esa 
forma se convertiría en el sistema 
operativo, no solo de Internet, sino 
desde una perspectiva más amplia, la 
plataforma por defecto de una era de 
la información estructurada en torno 
a las relaciones personales.




